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Así no es posible escamotear ni transgredir el designio de Zeus. Porque ni
siquiera el Japetiónida, el benefactor Prometeo, logró zafarse de la abrumadora
cólera de aquél, sino que por la fuerza, por muy sabio que fuera, le atenaza una
enorme cadena. 7





Gran desgracia para los mortales, con los hombres habitan no como compañeras
de la perniciosa pobreza, sino de la abundancia. Como cuando en las
abovedadas colmenas las abejas alimentan a los zánganos, dedicados a míseros
trabajos: ellas durante todo el día, hasta la puesta del sol, día a día se afanan y
fabrican los blancos panales, mientras ellos permaneciendo dentro, en los
recubiertos panales, recogen en su estómago el trabajo ajeno, así, del mismo
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modo, el altitonante Zeus como desgracias para los hombres mortales hizo las
mujeres, dedicadas a malvadas acciones. [Y un mal suministró a cambio de un
bien: quien esquivando el matrimonio y las funestas acciones de las mujeres no
quiere casarse, y llega a la funesta vejez sin sostén para esta etapa, éste no vive
falto de medios, pero al morir, sus parientes se reparten sus posesiones. Quien,
en cambio, participa del matrimonio y tiene una esposa prudente, provista de
inteligencia, a él desde el comienzo de los tiempos se le iguala el mal con el bien
en modo constante. El que consigue un tipo de esposa destructiva, vive con
incesante aficción en su pecho, en su ánimo y corazón, y su mal es incurable] 14 .

Y es que oculto tienen los dioses el sustento a los hombres; pues de otro modo
fácilmente trabajarías un sólo día y tendrías para un año sin ocuparte en nada. Al
punto podrías colocar el timón sobre el humo del hogar y cesarían las faenas de
los bueyes y de los sufridos mulos. Pero Zeus lo escondió irritado en su corazón
por las burlas que le hizo objeto el astuto Prometeo; por ello entonces urdió
lamentables inquietudes para los hombres y ocultó el fuego. 15













No bien se colocó en el trono paterno, hizo distribución de dones a los dioses,
dando a cada uno su propio galardón y dispuso en todo el mando. Pero de los
mortales desdichados ni cuenta mínima hizo... antes bien tenía el intento de
aniquilar su raza y hacer brotar una nueva. Y ante esa tentativa nadie se enfrentó:
yo fui el único. Yo tuve la osadía, yo fui el que me opuse a que los mortales
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bajaran al Hades hechos trizas... Tal es la causa: ¡por esto estoy doblegado a
estos tormentos insufribles, tremendos de soportarse, lastimosos de verse! ¡Yo
tuve compasión de los mortales: nadie de mí... y este es el trato cruel que Zeus
me ha discernido: para él un espectáculo ignominioso! 24
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Aunque eres tan sagaz y ardidoso, aún quiero amonestarte con útil consejo.
Conócete a ti mismo y transforma tus procedimientos, ya que también es nuevo
el que impera sobre los dioses. Si sigues profiriendo altaneras y punzantes
palabras, muy sobre ti está en su trono Zeus y muy lejano, pero puede oírte y en
tal caso, resultarán un juego de niños los males insufribles que hoy padeces. Ea,
pues, infortunado, echa de ti la cólera que guardas, busca el remedio de aliviar
tus tormentos. Palabras de viejo acaso han de parecerte mis palabras, pero es lo
cierto que esa es la recompensa que se da a un lenguaje orgulloso y altanero.
Pero, oh Prometeo, aún no eres humilde, aún no te doblegas ante tus males 28 .
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En estas obras[la trilogía de Prometeo], Esquilo transplantó a un plano cósmico
algo que se dejaba ver de un modo inquietante en la nueva y vigorosa
democracia de Atenas. Después de las guerras médicas, Atenas había tomado
gusto al poder, estaba sedienta de más y había perdido desde entonces algo de
su anterior generosidad. De la misma manera que pronto había empezado a
emplear la fuerza contra los aliados que se negaban a someterse a su voluntad,
se volvió contra sus propios salvadores y benefactores, como Temístocles y
Arístides, porque le resultaban sospechosa su independencia de criterio y
nobleza. Esquilo sabía esto, pero su mirada fue aún más lejos y se dio cuenta de
que el problema se elevaba a la categoría de conflicto universal; y fue éste el que
tomó por tema de su obra 32 .
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No a lo viejo y a lo antiguo, sino a lo que falsamente es erigido entre nosotros
como antiquista, a todo lo que sin amor interior imita artificialmente sólo la forma
de los antiguos, se ha contrapuesto lo romántico; así como, por otra parte a lo
moderno, es decir, a aquéllo que busca falsamente alcanzar influencia sobre la
vida mediante la adhesión al presente, que reduce la realidad, y que sucumbe
inevitablemente al dominio de la moda y del tiempo limitado 38 .
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Repetidas meditaciones me llevaron a sospechar que la fantasía y la imaginación
son dos facultades inconfundibles y muy diferentes en lugar de ser, según la
creencia general, dos nombres con el mismo sentido o, como máximo, los
grados más alto y más bajo de la misma potencia. Así, considero que la
imaginación puede ser primaria o secundaria. La imaginación primaria es para mí
el Poder vital y el principal Agente de toda Percepción humana, una repetición en
la mente finita del acto eterno de creación en el e creación en el Yo soy. Estimo
que la Imaginación secundaria es como un eco de la precedente que coexiste con
la voluntad consciente y sin embargo idéntica a la primaria en cuanto a la especie
de su acción, y distinta solamente en el grado y modo de su funcionamiento.
Disuelve, difunde, disipa para recrear o, incluso si esta acción es imposibilitada,
pugna aún por idealizar y unificar. La Fantasía por el contrario, no puede jugar
sino con lo fijo e indefinido. La Fantasía no es ciertamente más que una
modalidad de la Memoria emancipada del orden temporal y del espacial,
mezclada y modificada por ese fenómeno empírico de la voluntad que llamamos
Elección. Al igual que la memoria ordinaria, la Fantasía debe recibir todo sus
materiales preparados ya por la ley de asociación. 42
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La mitología es una creación esencial y voluntaria de la fantasía [...] El acto
primigenio de la fantasía es por excelencia, aquel mediante el cual nuestra propia
existencia y todo el mundo exterior consigue la condición de real para nosotros
[...] La mitología otorga a sus productos una realidad ideal, esto es, son reales
para el espíritu aunque no puedan ser comprobadas en la experiencia sensible 44

.

















Nur sie kann gleich dem Epos ein Spiegel der ganzen umgebenden Welt, ein Bild
des Zeitalters werden. Und doch kann auch sie am meisten zwischen dem
Dargestellten und dem Darstellenden, frei von allem realen und idealen Interesse,
auf den Flügeln der poetischen Reflexion in der Mitte schweben, diese Reflexion
immer wieder potenzieren und wie in einer endlosen Reihe von Spiegeln
vervielfachen. Sie ist der höchsten und der allseitigsten Bildung fähig; nicht bloß
von innen heraus, sondern auch von auße hinein; indem sie jedem, was ein
Ganzes in ihren Produkten sein soll, alle Teile ähnlich organisiert, wodurch ihr die
Aussicht auf einen grenzenlos wachsende Klassizität eröffnet wird. 60
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Hay que romantizar el mundo. Así se recupera el sentido primitivo. Romantizar no
es más que una potencialización cualitativa. En esta operación se identifica el yo
inferior con un yo superior. De igual forma que nosotros mismos somos una
serie cualitativa de potencias. Esta operación es todavía ignorada por completo.
Dándole a lo corriente un sentido superior, a lo vulgar un aspecto misterioso, a lo
conocido la dignidad de lo desconocido, a lo finito una apariencia infinita, así es
como lo romantizo todo. 70
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Únicamente el artista puede vislumbrar el sentido de la vida... El auténtico poeta
es todopoderoso, es un mundo real en miniatura [...] El artista se levanta sobre el
hombre como la estatua sobre el pedestal [...] Él representa por excelencia a la
vez sujeto y objeto, alma y mundo. De allí la infinidad de un buen poeta, su
eternidad. La capacidad para la poesía tiene estrecha afinidad con la capacidad
provisionaria en general. El poeta ordena, une, elige, inventa y a él mismo le
resulta inconcebible por qué precisamente así y no de otro modo.[...] La poesía
es el gran arte de construir la salud trascendental; el poeta es, pues, el médico
trascendental. 74
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Y es entonces cuando aparece un ser más perfecto, dotado de alma, que domina
a los demás. Su propia semilla divina puso el Creador de la naturaleza en aquel
ser. Prometeo, con lodo, logra para él un semblante parecido al de los bellos
dioses y que se diferencie de los animales buceadores del barro, en pretender
escalar el alto cielo. Así apareció en el suelo incongruente el misterio y el interés
de la humana forma. 77

PROMETEO: Respecto a mi oficio de modelador y de que creé a los hombres,
ahora es momento de hablar [...] Había en efecto, antaño - pues así se verá mejor
si en algo obré injustamente yo al alterar el orden cósmico y al innovar en lo de
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los humanos-, había, entonces, tan sólo la especie de los dioses y los seres
celestes, mientras que la tierra era algo salvaje y falto de belleza, toda ella
recubierta del follaje de los bosques sin cultivar, y no había altares o templos de
los dioses- ¿de dónde hubieran salido?- o estatuas o imágenes religiosas o
cualquier cosa por el estilo, como esas que ahora se ven en todas partes en
abundancia y honradas con todo respeto. Y yo- que siempre planeo algo en favor
del bien común y atiendo a cómo engrandecer los asuntos de los dioses, y de
mejorar lo demás en armonía y belleza- pensé cuánto mejor sería, tomando un
poco de barro, confeccionar algunos seres vivos y modelar sus figuras como
semejantes a nosotros mismos. Es que incluso pensaba que le faltaba algo a la
divinidad, al no existir lo opuesto a ella, en contraste con lo que, al hacerse el
examen, se la viera como superior a la felicidad. Esto, en cambio, sería mortal,
pero extraordinariamente muy ingenioso e inteligente y capaz de percibir lo
mejor. Así que entonces, según la frase del poeta, “mezclando tierra y agua” y
amasándolo, moldeé a los humanos, e incluso llamé a Atenea para que
colaborara conmigo en la tarea. 79

PROMETEO: ¡No hay padre ni madre que valga! ¿Sabes tú acaso de dónde
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vienes? Yo me puse en pie, cuando por primera vez advertí que los pies se
tenían, y extendí mis manos, al sentir que podía extenderlas, y entonces me
encontré con esos que tú llamas padre y madre, que estaban allí observando mis
pasos. MERCURIO: Prontos a prestarte esa ayuda que la infancia necesita.
PROMETEO: Sí; y a cambio de ello pretendieron moldear mi niñez a su gusto y
hacer del pobre mocoso un esclavo que se moviese acá y allá a medida de su
capricho. MERCURIO: Siempre prontos a protegerte. PROMETEO: ¿Contra
quién? ¿Contra peligros que ellos temían? ¿Defendieron acaso mi corazón de
serpientes que en secreto acechaban? ¿Aceraron este pecho para que pudiese
desafiar a los titanes? ¿ No fue el Tiempo omnipotente, mi señor y el vuestro,
quien me forjó en el yunque viril? MERCURIO: ¡Cuidado! ¡Hablar así de tus
dioses, de los infinitos! PROMETEO: ¡Dioses! Yo no soy un dios, ni me tengo por
más que nadie. ¿Infinito? ¿Todopoderoso?... ¿Dónde está vuestro poder?
¿Podéis acaso prensar en mi puño el vasto espacio del cielo y de la tierra?
¿Podéis separarme de mí mismo? ¿Podéis dilatarme, ensancharme hasta cobrar
las dimensiones de un mundo?...” 81
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¡Mira acá abajo, Júpiter; echa una mirada a mi mundo, vive! ¡A mi semejanza lo
he formado, plasmé una raza igual a mí, para que sufran, lloren, gocen y se
alegren sin cuidarse de ti para nada, lo mismo que hago yo! 84

PROMETEO: [...] Aquí tienes ya, hijo mío, un refugio, una cabaña. HOMBRE:
¡Gracias, padre querido, muchas gracias! Pero dime: ¿habré de compartir este
chozo con todos mis hermanos? PROMETEO: ¡No! Tú lo hiciste, y es tuyo.
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Podrás compartirlo con quien te plazca. Quien en un chozo quiera vivir se lo
habrá de hacer él.

PROMETEO: No te preocupes por el ladrón. Quien levanta su mano contra los
demás, tendrá la de estos levantadas contra él. 87

PROMETEO: Pero hay un momento que todo lo colma: todo cuanto hemos
anhelado, soñado, esperado y temido, Pandora...¡y ésa es la muerte! PANDORA:
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¿La muerte? PROMETEO: Cuando lo más profundo de tu corazón, toda
conmovida, lo sientes todo, todo cuanto alguna vez te fuera deparado de alegría
o de dolor, y el pecho, aborrascado, te palpita y pugna por desahogarse en el
llanto, y su ardor acrécese no obstante, y todo tu ser vibra y palpita y se
estremece, y los sentidos se te nublan, y parece que vas a sucumbir, y te
desmayas y todo en torno tuyo súmese en tinieblas, y tú, penetrada del más
íntimo, personal sentimiento, abarcas con tu alma un mundo entero, entonces,
muere el ser humano. 90
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El sentido titánico- gigantesco, arrollador, del empíreo, no brindaba materia a mi
composición. Cumplíame a mí más bien representar ese esfuerzo apacible,
plástico que todo lo aguanta, que acata el poder superior, pero osa al mismo
tiempo enfrentarse con él. 92

Esto me reafirmó en mi propósito de atenerme en lo sucesivo solamente al
natural. Sólo la Naturaleza tiene una riqueza sin fin, y sólo ella forma al gran
artista. Se puede decir mucho a favor de las reglas, aproximadamente lo que se
puede decir en alabanza de la sociedad burguesa. Una persona que se forme con
arreglo a ellas, nunca producirá nada malo ni de mal gusto, del mismo modo que
uno que se deja modelar por las leyes y el decoro, jamás llegará a ser un vecino
insoportable ni un malvado notable: pero dígase lo que se quiera, todas las
reglas destruyen el verdadero sentimiento de la naturaleza y la auténtica
expresión. 93
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PROMETEUS 102 Titan! to whose inmortal eyes The sufferings of mortality, Seen
in their sad reality, Were not as things that gods despise; What was thy pity’s
recompense? A silent suffering, and intense; The rock, the vulture, and the
chain, All that the proud can feel of pain, The agony they do not show, The
suffocating sense of woe, Which speaks but in its loneliness, And then is
jealous lest the sky Should have a listener, nor will sigh Until its voice in
echoless. Titan! To thee the strife was given Between the suffering and the will,
Which torture where they cannot kill. Thy Godlike crime was to be kind, To

render with thy precepts less The sum of human wretchedness, And strengthen
Man with his own mind; But baffled as thou wert from high, Still in thy patient
energy, In the endurance, and repulse Of thine impenetrable Spirit, Which Earth
and Heaven could not convulse, A mighty lesson we inherit. Thou art a symbol
and a sign To mortals of their fate and force; Like thee, man is in part divine, A
trouble stream from a pure source; And Man in portions can foresee His own
funeral destiny; His wretchedness, and his resistance, And his sad unallied
existence: To which his Spirit may oppose Itself- and equal to all woes, And a



firm will, and a deep sense, Which even in torture can descry Its own
concenter’d recompense, Triumphant where it dares defy, And makin Death a
Victory. PROMETEO Lord Byron ¡Titán! En cuyos ojos inmortales los
sufrimientos de la mortalidad, en su triste realidad no fueron despreciables a los
dioses; ¿cuál fue la recompensa a tu piedad? un sufrimiento silencioso,
intenso; la roca, el buitre y la cadena, todo el dolor que el orgulloso sienta, la
agonía que no muestra, la sofocante aflicción, que no habla más que en
soledad, y luego siente celos de que el cielo tenga quien lo escuche, y no
suspirará hasta que su voz quede sin eco. ¡Titán! En ti combaten sufrimiento y
voluntad, que al no poder matar torturan. Tu delito fue la bondad, de atemperar
con tus preceptos la suma del dolor humano, y fortalecer al Hombre con su
propia mente; aunque impedido como fuiste desde lo alto, de tu energía
paciente, sin embargo, tu resistencia y rebeldía de tu impenetrable Espíritu que
ni la Tierra ni el Cielo podrían doblegar, una poderosa lección heredamos. Eres
para los mortales símbolo y señal de su destino y de su fuerza; el Hombre es en
parte divino, como tú, una corriente que fluye de una fuente pura; y puede
entrever anticipadamente su propio fúnebre destino, su miseria, su resistencia,
su triste existencia solitaria; a todo esto el Espíritu se opone; una férrea
voluntad, un sentido profundo, que incluso en la tortura divisa su propia
recompensa concentrada, triunfante donde se atreve el desafío, haciendo de la
Muerte una Victoria.

Thy Godlike crime was to be kind, to render with thy precepts less the sum of
human wrechedness, and strengthen Man with his own mind;



And Man in portions can foresee his own funeral destiny; his wretchedness,
and his resistance, and his sad unallied existence: to which his Spirit may
oppose itself.

















Friend, I defy thee! With a calm, fixed mind, All that thou canst inflinct i bid thee
do; Foul Tyrant both of Gods an Human-kind, One only being shalt thou noy
subdue. Rain then thy plagues upon me here, Ghastly disease, and frezying fear;
And let me, and be thine ire Lightning, and cutting hail, and legioned formas Of

furies, driving by upon the wounding storms. Ay, do thy worst. Thou art
omnipotent. o'er all things but thyself I gave thee power, and my own will. Be thy
swift mischiefs sent to blast mankind, from yon ethereal tower. Let thy
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malignant spirit move In darkness over those I love: On me and my I imprecate
The utmost torture of thy hate; And thus devote to sleepless agony, This
undeclining head while thou must reign on high. But thou, who art the God and
Lord: O, thou, Who fillest with thy soul this world of woe, To whom all things of
Earth and heaven do bow In fear and worship: all-prevailing foe! I curse thee! Let
a sufferer's curse Clasp thee, his torturer, like remorse; Till thine Infinity shall be
A robe of envenomed agony; And thine Omnipotence a crown of pain, To cling
like burning gold round thy dissolving brain. Heap on thy soul, by virtue of this
Curse, Ill deeds, then be thou damned, beholding good; Both infinte as is the
universe, And thou, and thy self-torturing solitude. An awful image of calm
power Though now thou sittest, let the hour Come, when thou must appear to be
That which thou art internally; And after many a false and fruitless crime Scorn
track thy lagging fall through boundless space and time. 117



Eternity. Demand no direr name. Descend, and follow me down the abbys I am a
child, as thou wert Saturn's child; Mightier than thee: and we must dwell together
Henceforth in darkness. Lift thy lightnings not. The tiranny of heaven none may

retain, Or reassume, or hold, succeding thee: Yet if thou wilt, as' tis the destiny
Of trodden worms to writhe till they are dead, Put forth thy might. 123
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Prometheus: How fair these airborn shapes! and yet I feel Most vain all hope but
love; and thou art far, Asia! who, when my being overflowed, Wert like a golden
chalice to bright wine Which else had sunk into the thirsty dust. 126
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Demogorgon: Man, who wert once a despot and a slave; A dupe and a deceiver;
a decay; A traveller from the cradle to the grave Through the dim night of this
inmortal day: All Speak: thy strong words may never pass way. Demogorgon:
This is the day, which down the void abysm, At the Earth-born's spell yawns for
Heaven's despotism, And Conquest is dragged captive through the deep: Love,
from its awful throne of patient power In the wise heart, from the last giddy hour
Of dread endurance, from the slippery, steep, And narrow verge of crag-like
agony, springs And folds over the world its healing wings. Gentleness, Virtue,
Wisdom, and Endurance, These are the seals of that most firm assurance Which
bars the pit over Destruction's strength; And if, with infirm hand, Eternity,
Mother of many acts and hours, should free The serpent that would clasp her
with his length; These are the spells by which to reassume And empire o' er the
disentangled doom. To suffer woes which Hope thinks infinite; To forgive
wrongs darker than death or night; To defy Power, which seems omnipotent;
From its own wreck the thing it contemplates; Neighter to chage, nor falter, nor
repent; This, like thy glory, Titan is to be Good, great and joyous, beatiful anf
free; This is alone Life, Joy, Empire, and Victory. 131
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The loathsome mask has fallen, the man remains Sceptreless, free,
uncircumscribed, nut man Equal, unclassed, tribeless, and nationless, Exempt
from awe, worship, degree, the king Over himself; just, gentle, wise: but man
Passionless?- no, yet free from guilt or pain, Which were, for his will made or

suffered them, Nor yet exempt, though ruling them like slaves, From chance,
and death, and mutability, The clogs of that which else might oversoar The
lofttiest star unascended heaven, Pinnacled dim in the intense inane. 133
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El hombre que no cree en nada, que sostiene que todo es absurdo, no duda, sin
embargo, en ningún caso, de su propio grito. Cree al menos en su protesta. La
rebelión, a su vez, nace del espectáculo de la sinrazón ante [condiciones]
injustas e incomprensibles. 137
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Todo hombre tiene un grito que lanzar antes de morir, su grito. Hay que darse
prisa para tener tiempo de lanzarlo. Ese grito puede dispersarse, ineficaz, en el
aire; puede no hallarse ni en la tierra ni en el cielo un oído que lo escuche; poco
importa. No eres un carnero, eres un hombre; y hombre quiere decir algo que no
está cómodamente instalado, sino que grita ¡grita tú, pues! Mi alma íntegra es un
grito y mi obra íntegra es la interpretación de este grito. 139
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¡Oh Hija del cielo. Llama mía, tú debes ser mi mujer- colaboradora, mujer, señora
mía: contigo he de vencer la oscuridad, las alimañas salvajes, el hielo, el hambre;
contigo he de vencer también la dulzura, la dicha, la felicidad del hombre!
Haremos hijos que sean los guías de los batallones de arcilla de los humanos. Y
todos juntos, hijos y biznietos un día armados y subiremos al cielo, y- enhiesta,
con la cabellera desplegada, vengadora- tú, oh Llama, haz de abrir el camino.
¡Porque lo sé, ha de llegar también el turno nuestro 141 .

Sagrada y fresca Noche, te agradezco, porque nutres y renuevas nuestro
corazón, para que vuelva el buitre a devorarnos. ¡Que nunca, que jamás cese el
dolor! ¡Sí: este es el camino! 142
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Águila, mi colaborador oculto, ahora que erguido tomó impulso el espíritu del
hombre, tiempo es que desciendas y perfecciones, quieras que no quieras, la
liberación junto conmigo. 143
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No soy yo esclavo, dile. Un alma soy, hermana mayor del orgullo. ¡Por libertad
combatí, golpeando a mis propios hermanos, los Titanes! 147

Yo, con estas dos manos y con carne de mi Madre Tierra, voy a crear una nueva
humanidad, como la quiero: ¡libre! 148

15.Porque tú no eres simplemente un esclavo. Contigo ha nacido una nueva
oportunidad y el gran corazón tenebroso de tu raza es sacudido por un nuevo
estremecimiento de libertad. 16.Quiéraslo o no, tú eres portador de una idea
nueva, de un nuevo sufrimiento. Enriquece la tierra paterna agregándoselos. 149

Tú te has liberado de la liberación, ésta es la más alta proeza del hombre. Ha
terminado tu tiempo de servidumbre en la esperanza y el temor, te has asomado
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al abismo, has visto la imagen del mundo invertido y no has tenido miedo. 150

13. Este último grado de la ascesis se llama Silencio. No porque su contenido sea
la suprema desesperación inexpresable o la suprema alegría o la esperanza
indecible. No porque sea el supremo conocimiento que no se digna a hablar o la
suprema ignorancia que no puede hacerlo. 14. Silencio significa: cada uno,
cuando ha concluido de servir en todos los trabajos, llega a la más alta cúspide
del esfuerzo. Más allá de todos los trabajos, ya no lucha, ya no grita, madura todo
entero, silenciosamente, indestructiblemente, con el Universo. 17. (...) Cada uno
tiene su propia salvación. Cada uno es absolutamente libre. 18. No hay doctrina,
no hay enseñanza, no hay liberador para abrir el camino. No hay camino para
abrir. 151
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“Y tú, cuerpo mío, sí, sufres, lo sé; y todavía mucho más me has de doler. Muy
duro era tu destino, oh carne: eternamente atada a un alma grande que sigue sus
alas. Pero no gimas, no llores, te lo ruego: cuanto puedas, asciende, cuerpo,
también tú, y vuélvete alma y vence al dolor. Pues todo lo sabíamos y lo
queríamos y aguardábamos que íntegro el mal sobre nuestra cabeza se abatiera.
(...) Lo sé: éste es el camino. Sólo más allá de la cumbre del dolor y de la
desesperación horrible, se encuentra la victoria. Virtud, hija mía, es menester que
subamos íntegra la subida del horror - ¡anda adelante y muéstranos la senda!” 152

.
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“Destruiste sin piedad el alma mía en la noche que crea los mundos, y desde allí,
combatiendo, ascendió, llevando en los brazos a su hijo. ¡Obrero soy, obrero, y
laboro colgado en el abismo de la Moira!” 153

“No debemos amar a los hombres, sino a la llama que no es humana y que los
hace arder. No debemos luchar por la humanidad, sino por la llama que
transforma en fuego a esta paja húmeda, inquieta, ridícula, a la que llamamos
Humanidad”. (Toda Raba)
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